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¿ir- Mucha discreción. mucho espíritu observador y  
facilidad espontánea para la crónica hvmioris- 

tica demuestro, el ux-oficial de mieatro ejército, el 
^bach iller Bernardo E, Alemán, en el volumen que 
Atacaba de publicar con el tituló de Refací fox mif.Ua.- 

re** Se trata de una serie de narraciones breves de 
iif-:- apuntes de cartera: de reminiscencias imborrables 
‘VÚ <piG Alemán lia reunido con mucho acierto, n,cz- 

¿gando la página anecdótica con la do* simple des- 
«opción, y  3a de original análisis con la que no 
tiene más objeto que señalar un hecho memorable,

un rasgo suelto., un 
¡sencillo episodio in­
dividual, El libro fin 

. general es ameno., sin
pretensiones de nin­
gún género. Por eso, 
sin duda, se lee con 
gusto y  se agradece 
ál autor todo el pla­
cer que nos propor­
ciona EL capitán Eit- 
8¿loros, v* g.,- -nn ca­
rácter raro, exaltado, 
bien estud iado y

M.i,iiiMllHin m u jara t- comprendido,—aque- 
v. Has Garantía# ■indici-

Wi2tMtáiSú&~z.- diales que recuerdan
con vivos co lo res  

- una época que per-
...... te.np.ee ya á la his-

;!■ toda. Ambos estu ­
dios, que son los que 
más destacan del con­
junto de la obra, rê  
ilejan bien á las cla­

ras el espíritu sagaz del escritor para.presentar los 
hechos sin. artificio alguno falso, interesantes de 
por sí.

Esta cualidad de Alemán, que ya se traslucía en 
Chacota corrida  ̂su primer libro, también de narra­
ciones de la vida militar, está, bien patente en 
otras páginas de su reciente obra, donde la exis­
tencia inquieta del soldado, del oficial y  de todos 
los que entre las paredes de nn cuartel viven,

. desfilan rápida y  pintoresca mente en animados 
cuadros, en comí cus escenas, ■—hechos algunos á 
grandes trazos — qnc dejan en el ánimo del lector 
la impresión exacta de la realidad sentida. Para 
I03 que buscan e» toda obra escrita un fondo de 
filosofía ó un problema trascendental, Keiacrtos 

.'militares no supone nada absolutamente, porque 
ni una ni otra cosa esconde debajo de 3us párrafos: 
en. cambio será grata, intensamente grata, á los 
que sólo piden ál escritor amenidad de asunto, 
sencillez de estilo y  lectura fácil para matar los 
ratos que el ocio roba á la tarea diaria. En este 
último concepto, el libro de Alemán puede consi- 

’ dorarse una obra de primer orden, capaz de sos­
tener con ventaja lamas atrevida comparación con 
.rancho3 de los que, dentro de su mismo género, 
pos llegan frecuentemente de Europa.

Un fenómeno curioso so ha producido con mo­
tivo del estreno realizado en Cibile de una pro-

Javier de Viana, el vigoroso autor de Campo, 
y Gaucha, nos presentí un nuevo produc to de su 
talento fécuudo eu Gurí', volumen que encierra una 
serie de interesantes nar.ac:oues, impregnadas to­
das de sabor campero y  vibrantes todas de fuerza

ducción teatral, cuyos autores residen entro nos­
otros, y para la cual el público no tuvo, segúu 
parece* ni un entusiasmo ruidoso, de esos que con­
vierten en fragua la sala de un teatro, ni tampoco 
un desprecio tan marcado que hiciera creer forzo­
samente en 3a falta absoluta demérito de aquella. 
Un Meces como dicen los francesas, seria,
cuando menos, el .resultado exacto del usereno* A  
pagar da esto» ni 3a crónica diaria, ni la critica,— 
la escasa critica teatral que por uqui se usa— ae 
ocupó de la obra. ¿Por qué? ¿Por qué pórtensela 
al mal llamado género chico? ¿Porqué no alcanzó 
la fortuna de conmover lio ítd ame rito á la masa de 
espectadores, ó porque no provocó una verdadera 
explosión de risa? boa ele ello lo que fuere, Ja obra 
no mereció ni la más ligera mención cielos quepo 
so ruborizan cuando dedican una columna, poi 
ejemplo, á cantar las bellezas de una mala ‘tiple 
cualquiera, ó de los que echan mimo de cuanto ca­
lificativo sonoro les ofrece el dice i miar i o para pon­
derar las gracias de una zarzuela extranjera del 
peor gusto. Se dirá que en opinión de |los que es­
criben, aquello no merecía la pena de una mala Te- 
vista, y  que «antes que proporcionar un serio dis­
gusto á los autores, era preferible el silencio. N i 
uno ni otro argumento tienen fuerza alguna. Desde 
que una obra, sea teatral, literaria, pictórica, lo 
que sea, se ofrece al publico, es porque su autor ó 
autores tienen el convencimiento profundo de que 
algo vale. Sí se han equivocado, y  uo es difícil 
equivocarse, hay que desengañarlos para que no 
iucurmn en error* si aciertan,y tampoco es difícil 
acertar, lo rueños que pueden y  deben exigir e*r 
que se los estimule. Y  el único estimulo que hasta 
el momento presente obtienen aquí los esfuerzos 
del talento— peor recompensado los da cual­
quier obrero — es «1 aplauso dol público y la san­
ción de la critica, ó de aquello que haga sus ve­
ces. No discuto sí 3a obra estrenada en UihiU* era 
buena hasta el extremo de merecer un éxito rui­
doso, o rrnla hasta el punto do provocar un fra­
caso lamentable. Do que si afirmo, y eso con cono­
cimiento exacto dñ causa, es que los autores de 
ella tenían derecho á esperar algo más de la cró­
nica: el uno, por su talento liberarlo probado en 
más de un libro, en más de una revista, en más de 
una ocasión; el otro por sil vasl.o. preparación -mu­
sical, por su actuación en la critica, militante y 
por el lugar que ocupa, bien ó mal conquistado,, 
entre el profesorado existente en Montevideo. Si 
la obra no ofrecía, pues, suficiente, campo para di­
sertar sobre dramática, ó sobre cualquier tópico- 
musical, lo* autores bien pudieron servir do mo­
tivo para hilvanar irnos cojijci tos párrafos. Así sa­
bríamos los que al estreno no couctíitíihos, la 
impresión que de la obra citada recogieron lo* que 
so han impuesto la misión do noticiar al público 
las cualidades y defectos do las producciones que 
representan y  de los artista a que de hll interpreta­
ción se encargan. Y  sabiendo eso no estaríamos* 
como es tamos, en la duda úr si los autores no hun 
sido comprendidos por la crítica ó si c?J público 
que aplaudió su obra—porque de aplausos t$e ha­
bla • - • lo hizo por simple en treta n ionio o to ó p r>i* e »- 
pon tá lie a fuerza de in Luición....
v.origi nal idad. He leído el libr> y he gozado... A 
él dedicaré, con intenso placer, toda mi próxima re­
vista.
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